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L A  V I Ñ A

aguinaldo á nuestro s susc rito res.
T odo el que se suscriba á LA VIÑA por un año, 

desde l.°  de Enero, recibirá GRATIS el Almanaque 
para 1881 EL PISTO, mediante eT contrato que 
hemos celebrado con el editor do dicho Almanaque, 
el cual se pondrá á la  venta (EL PISTO, no el 
editor.)

El suscritor por seis meses, desde la  misma fe-̂  
cha, tendrá derecho al PISTO ,por la mitad de su 
precio, ó sea por DOS REALES.

Los actuales suscriteres á LA VIÑA que proro- 
guen su SLiscricion hasta fin del año próximo, tam­
bién recibirán GRATIS el Almanaque, y los que lo 
proroguen por seis meses, podrán obtenerlo por 
DOS REALES.

M A S  A G U i N A L _ D O S .

A todos nuestros actuales suscritores, sin escep- 
eion, y á los que sin haberlo sido anteriormente se 
SLiscribau á LA VIÑA antes del' 15 de Enero pró­
ximo, les hacemos la rebaja de un 50 por 100 en la 
magnifica obra con 50 caricaturas titulada: 

C A L A B A Z A S  Y  C A B E Z A S ,  
que podrán adquirir por 8 rs. en vez de 16 que 
cuesta en las librerías.

Les dam os tamJ^ien por 4 rs., en vez de C, que 
es eL preciqá ques«  vende,

C A B E  C O N  L E C H E ,

de cuyo libro está próxima á acotarse la  segunda 
edición.

No podemos hacer más esfuerzos para propor­
cionar á ustedes gollerías.

Quisiéramos ser D. Antonio para repartir entre- 
nuestros suscritores títulos, cri^c^s y .somisas.

Pero en nuestras fuerzas no- está el' hacer m ás 
por la felicidad de ustedes, que bien pueden decir 
í{ue tienen una Vifia con este periodiquito.

E L  5 0  D E  m C I E M B R E .

Comparadas con esta fecha las más memorables 
de la  historia, nada representan.

Después de una revista de voluntarios armados 
en libertad, de una sesión del ayuntam iento que 
nos adm inistra y de un discurso del Sr. Moreno Nie­
to en el Ateneo de esta jurisdicción dé lVIadrid, nada 
tan  notable como el suceso que en los años venide­
ros lia de conmemorar la  historia representativa 
del gobierno español de D. Antonio.

¡¡¡R k ANUDAÑ L.VSjCÓRTES SUS TAliEASÜ!
Esta efeméride podrá figurar al lado de la refe­

ren te á  la proclarhacion de D. Amadeo (prim era épo­
ca de los Romeros), ó de los sucesos de la calle del 
Arenal (segunda época histórico-revolucionaria), ó 
de la coüquista de la Plaza de Toros y  apaleamiento 
de varios voluntarios de puntas.

Más de trescientos oi-adores lim pian sus armas 
retóricas como aquellos soldados de la libertad de 
Sagasta, Porra y compañía, preparaban el fusil 
ó el garro te indistintam enté para liberalizar el 
país.

Más de tre.scientos representantes de la  nación, 
se disponen á tom ar vela en el entierro del m inis­
terio, ó á  tira rle  de los piéá, según el partido á que 
pertenezcan los combatientes.

Han empezado fos ensayos á domicilio.
Desde D, Antonio, hasta el Sr. Estéban Muñoz, 

trescientas.bocas de tribuno sé qnjuagan con el bál­
samo de la  elo,cuenciá, como diría M  Demócrata'.

—Señores diputados (ó senadores): Guarido los 
pueblos viven consagródos al trabajo, garantidos 
por el órden más completo, ^administrados con la 
mayor, l&pUis grau^< economía, cómo dicén Cicé- 
ron, Cornelio y vice-versa, acariciados por un  tiem ­
po (á más del de Cárdenas), bonancible y  prim ave­
ral; cuando la mies revienta eñ los almacenes y, 
los granos y los contrí5-)uyénté9;’''ptÍ'ede con acierto 
y verdad decirse que Ja nación, la  ^átria  de tí^óiz y 
Velarde y Romero I^obledo, es felízi ¿á q^é debeis,- 
á quién debemoseMas ventajas?'K o hay para qué 
decirlo, que no quiero, ofender lá^Q destia  del máfr 
modesto de todo^ \os hombres, der más m inistro de

p o s i T í v o

• A unqte ,1o diga la^g^uíe 
échenlo .^stehes á  guasa; 

,n i  se pica nf .se pasa 
n i nos deja ei presidente.

todos los ministros, del más elocuente de todos los 
Demóstenes conservadores-liberales.»

Y asi sucesivamente hasta term inar un  artículo 
de fondo de La Política.

‘«¿A quién debemos todo esto que disfrutamos, 
me preguntáis? ||A él!»

Aquí detiene el orador el galope de su fantasía.
,—Esto parece una voz subversiva; será mejor de­

cir: «lA ese!»... Tampocof no es tan  respetuoso como 
debe serlo. Si me ocurriera una frase ingeniosá; pe­
ro no me ocurrirá, de segijro: á los m inisteriales 
nada nos ocurre; vivimos tan  tranquilos...

—¿Hasta cuándo vamos á.consentir ei vilipendio 
de la cesantía? ¿Qué se ha hecho de los González, de 
los Leones, de los Luises Albaredas, de los Cándidos., 
(Martínez), de los hombres que han puesto espanto 
al forum, y  cuyas potentes voces deriibaron con 
estrépito la  deleznable base de tan tas tiranías?»

El orador se aplaude y se arroja tabacos.
— ¡Qué triunfo, Víctor, qué triunfo!—exclama.— 

Gracias, señores, gracias.
Enseguida toma algunos periódicos y  corre por 

la  casa con ellos en la mano, gritando:
—El extraordinario á la Gaceta con ia  caída del 

m inisterio y  la entrada del Sr. Balaguer.
Un criado.—¿Quiere algo, señorito?

—Si, baja y  cómprame un extra'oídinario.
Otro modelo:

—He callado durante el interregno parlam enta­
rio, porque no dijera la m alicia que venia á estos 
sitios á hablar solo.—¡Bravo! rumores.

(Esto lo dice el mismo orador).
—Pero ya basta, señoves abonados... digo, dipu­

tados; ya basta; me debo á mi partido, y he de hacer 
declaraciones francas y  explícitas... Sensación.— 
¿Qué se propone el ministerio fatalm ente presidido 
por el Sr. Cánovas?, ¿Adómíe vá? ¿Cuáles son sus 
ideales políticos?Tf-Prufim(ia sensación.- 

— ¿Queréis saberlo? ¿Queréis que os d iga lo q u e  
queremos nosotros? ¿Que lo declare aquí pública y 
solemnemente á la faz del mundo?—Muchas voces 
que dicen: ¡Sí! ¡sí! ¡sí!

En llegando aquí, y si me aprietan, lo digo, si 
cree el duque que debemos decirlo.

Otro caso de orador.
—Envuelto en el sudario del silencio, como César 

en el manto de púrpura, hubiera dejado pasar este 
rápido período parlam entario, mudo como la  som­
bra de Hamlet, altivo con mi conciencia-conio lá 
Vénus de Milo ó de Milego. Con más levantados 
ideales que los partidos que os disputáis la pose­
sión del poder, la mirada lija en ese horizonté que 
ya ilum ina el sol de una.nueva era, allá en las p in­
torescas m árgenes del Tiber, dorando la  augusta  
cúpula de San Pedro y  tostando el hermoso rostro 
del seductor mancebo de Ñapóles ó del Piamonte; 
ese sol q u eá  vosotros ps deriumbra, y  que y a  v iv i­
fica é ilum ina el ancfio camino de la  gloria que 
sigue ese pueblo de la inm ortal Lutecia, el más es- 
f  orz£do, el más ganoso dé redención social.

El Oi'adorfinje que se desmaya.
Otra m uestra y no vá más. , •
Uno de nuestros primeros sueldos del país:

— ¡Mentira! ¡Sois unos tunantes! ¡Fuera! ¡Fuera! 
¡Orden!

(Repertorio para contestar á las oposiciones.)
Idem para defender al gobierno:

—¡Brabo! ¡bravo! ¡Ole! ¡Venga de ahíl ¡Qué ha­
ble! ¡qué hable! No, no nos molesta V. E,

Con esto y con un  .ensayo de gim nasia de cabe­
za, para soltarse en dar cabezadas, queda el hom­
bre en disposición para qué sé le suelten á cual­
quiera.

Desahogados los combatientes y  satisfechos de 
sí mismos,-se suspenderán la.s .sesiones, por falta 
de asuntos de que tratar.

P ám pano .

Ya nos dejará a lgún  día 
sin  disgusto, sin encono, 
á los diez años de abono 
que le  quedan todavía.

Podrá salir Fuente Fiel 
si hay alguna innovación; 
ta l vez'caerá Cos-Gayon,
Sánchez... todos ménos él.

¿Pues si él nos abandonase 
quién gobernaba á su gente? 
¿Quién? Frontaura únicamente, 
que es hombre de m ucha base.

, Parcial es mi testimonio,
•'que le quiero... con buen fin, 
y  en nada confío sin 
la base de don Antonio.

Es aquí la  providencia 
que nos gu ia y ... nos aplasta. 
Supongamos que Sagasta 
entrase en la presidencia.

¿Qué más nos podría dar 
de lo que hoy nos dan de gorra? 
únicam ente la Porra 
si volviera á  funcionar.

Respetable asociación 
para los hombres de bien; 
cómo que hemos visto quien 
la  debe su posición.

No m ontarla es un  descuido, 
aunque, verdaderamente, 
yo creo que al presidente 
n i's iqu iera  le h a  ocurrido.

Porque á  él le gusta  luchar 
en forma más comedida; 
y  y a  tiene su partida 
Miquel, Sedaño, Escobar.

Pero volviendo a l deseo 
de la  gen te  descontenta, 
de esa gen te que frecuenta 
los salones de Mateo,

De esa gente que habla mal . 
de Romero y  Compañía, 
consulta á Sancho García 
y  v isita  al general.

¿Cuándo triunfe la fusión 
<jtié se puede prometer? 
únicam ente comer 
sobre la  Constitución.

¿Hay algo más paternal 
que el gobierno que tenemos?
¿Acaso nos merecemos 
á Romero y Bugallal?

¿No nos parece mentira 
y  pura im aginación 
ver m inistro á  Cos^Gayon 
y  ver á Duráii y Lira?

¿No hace feliz á cualquiera, ; 
Barzanallana inclusive, 
ver que Villa-verde vive 
y  adelanta en .su carrera?

¿Desde el período agareno 
hasta el,de E l Tiempo (periódico) 
hubo moderado histórico 
más liberal que Toreno? '.

Ni en las épocasfeudales 
más caballeros se armaron, 
n i más Romeros brotaron, 
n i Coses, n i Bugayales.

A nadie produce asombro 
que un  (juidam conquiste u n  nombre; 
así se vé qué' anda el hombre 
con sus creencias al hombro.

No es necesario el favor, 
porque el gobierno hace el bien, 
y dá, sin m irar á quien, 
lim pia, fija y da esplendor.

¿A quién debió tan ta  paz,
España, y tan tas mercedes? ,
A ver, p regunten  ustedes 
á cualquiera, á

M a c a n a z . (1)
E^NA P A S I O N  D E  C É S A R .
La adora, ¿y . . .
La im ágen de ese inónstruo femenino se.le apa-

( í ) Esto n o es firma, pero pudiera serlo, porque el-Sr.'MaldoDít- 
do Hacanáz es nuestro correligionario, no de oido.

M o sca tel .

Ayuntamiento de Madrid



L A  V T 5rA

rece en sueños, le acaricia; él, pudoroso, la espan­
ta  para defenderse y  oculta la cabeza entre las sá- 

. bañas. „ '
Pero la  n infa ca se ra ,'"Ta^brTclina' én 'secói insis­

tente, tenaz como un  cínife, m urm ura alg-unas no­
tas, que parecen suspiros de un ángel, aproximan­
do sus lábios á  los oidos del César; penetra en su 
escondite, busca en la  oscuridad la hermosa fisono­
mía del in g ra to  cuanto poderoso y  altivo señor, y 
en su m ejilla imprime u n  beso.

—¡Aparta, m ujer tentadora! exclama alarmado el 
César: no profanes mi terso cutis, no oses al que 
tantos varones, niás ó méncs ilustres, consideran y 
respetan. ¿Sabes quién soy? Puedes pulverizarte. 
No te mofes de mi poder, que á  todas partes alcan­
za, tengo jurisdicción política, social, literaria  y 
artística.

—No lo creas, responde con dulcísimo tono la 
diva soñada, yo soy libre, mucho más libre que 
Sexto, más independiente que Posada Herrera, más 
feliz que Romero, más halagada que tú , más u n i­
versal, más admirada. Dispongo de príncipes y de 
grandes señores, de poetas, de músicos y de lo más 
escogido del [mundo del arte. Todos se hum illan 
delante de mí, todos me rinden homenaje, y sin 
embargo, vengo á verte.

—¡Ah, celestial criatura! balbuceó el César entre 
un ronquido flamenco. Eres digna de ser mi amada. 
¿Me quieres?

—¿Qué si te quiero? pregunta á Rovira ó á cual­
quiera otro de mis ministros; di ^  F rontaura q á 
otro de los galanes que te  son afectos si te creen 
digno de inspirar una pasión volcánica,, y te res­
ponderán... Puede que te respondan que no, pero 
no hagas caso.

—¿Es decir que me perteneces, que me adoras? 
César, que después de asomar la cabeza entre 

sábanas, adornada con el gorro de laurel que usa 
hasta para dormir, adelanta las manos para recibir 
en sus brazos á  la  hermosa visión.

—¡Ya es mi''! piensa ébrio de felicidad; ¿cómo 
había de resistírseme? Soy una gloria universal 
más reconocida que la  suya, aunque no cante de 
tip le, y  esto porque no me lo he propuesto. ¿Qué de 
extraño tiene que me reconozca y  se me rinda?

Y luego, dirigiéndose á la hechicera fantasma, 
que se columpia asida á  las cortinas del lecho de 
César, dice éste:

—Ven, vea, y seamos todos una.
—¡Mal andas de gramática!

Qué sabes tu  de eso ni qué te importa, hermosí­
sima hurí, paisana raia, de ojos garzos y  boca de 
clavel y  nieve.

Pero la  hurí soltó la carcajada y  se retiró.
César, perdida la paciencia, saltó del lecho, y en 

calzoncillos se lanzó detrás de la im ágen adorada, 
y  derribó u n  mueble que, á pesar de la  oscuridad 
pudo comprender por el golpe, cuál había sido.

—Ya cayó ese, murmuró César.
Al ruido penetró Lafontaine en la habitación 

con un  quinqué en una mano y un  espadín en la 
otra.

¡Aquí estamos, señor—gritó, deteniéndose en el 
umbral de la  puerta.

César, que hasta entonces no se diera cuenta de 
lo ocurrido, abrió los ojos, y  al ver á su  secretrrio 
le preguntó: ^

—¿Qué ocurre?
—Acudimos en vuestro auxilio.
—¿Y ella?—preguntó el sonámbulo?
—¿Quién es ella?
—La diva, la ninfa.
Los servidores de César, que hasta en'tonces ha­

bían creído sonámbulo á su señor, empezaron á te­
mer por su razón.

Aquí no ha entrado persona alguna.
—¡Luego, ha sido un sueño ó una burla? exclamó 

César en un  arranque de indignación, pues me ven- 
8‘arél

—Prenuncia palabras ininteligibles, “dijo La Fon- 
taine en voz baja á los criados y  pobres hombres de 
guardia.

—Podéis retiraros* me vuelvo a l lecho.
En seguida, después de cerciorarse de que con­

servaba el gorrro de laurel, tornó a í  catre, y  dijó': 
—Os doy las gracias, pero no ha sido nada; que

me he rodado: recoged á  ese, y  salía; '
—¡Una persona^ balbucearon unos!
—¡llu cende, m urm uraron otros!

No, hombre, no—replicó el secretario, como 
persona que, por su o.ficio, ha de estar en el secre­
to—es un conservador ordinario.

' ‘ .Uva  N e o b .v,

V I jL L A N G IG O S.

Ya pasó la Noche-Buena 
pero viene la del niño; 
lo que no se pasa nunca 
es Cánovas del Castillo.

Vamos á las Cortes, 
vamos a l Belén: 
habla don Antonio, 
brinda Ba.laguer. . ."

En la  plaza de las Córtes 
m ucha gente está en acecho, 
para ver pasar con fraque 
al m inistro de Fomenfq.

Tiene machos planéV ' 
de ferro-carril;

• léanos usté algo, , ' .
señor don Fermín.

«Compañero, compañero'' 
no le temas al destino;» 
así dicen que le dice , ' ' .
Durán á ¡áanchez Busfillo..

Y éste le replica:
«No lo crea usted, 
lo que á mí me asusta 
es quedarene á pié.»

Tengo do echar una copla 
por Salamanca y Negrete, 
que no decaiga en discursos 
la temporada presente.

Anda, díle que hable 
al señor Vivar, 
que se lo pedimos 
con necesidad.

Si salimos del Mensaje 
allá por Carnestolendas, 
podrá ser que entre Sagasta 
al en trar la Prim avera.

Anda, düe que entre 
con el general, 
y  á los ocho días 
ya me lo dirá.

Si nos dais el aguinaldo 
no nos le deis en proyectos;
Y sobre todo os pedimos 
que no nos cueste dinero.

Aunque el aguinaldo
• más consolador, 

es.que don Antonio 
nos ampute á Cos­

tinos suben, otros bajan
van y  vienen eso.s pobres.
¡Qué Belen trae  el ministro 
con esos gobernadores!

Tanto va perdiendo 
esa profesión, 
que ya nadie quiere 
ser gobernador.'

f '
. Diben que te vas', te vas, 
y no lo quiero creer,
por si t e  quedas,* Anfbiiio;;.
m ira tú  si te  querré.

Mira que hace falta; 
vete ya, por Dios, 
vete con Elduayen 
á la emigration.

Valdfpe5ías,

r mr3

EL CONVENTO OE LA TRINIDID.
Para muchos, aquel edificio es un ministerio; 

para nosotros no ha dejado de ser nunca el domici­
lio de una comunidad monástica, pero rica.

Sus huéspedes no llevan hábitos, pero viven 
como Jerónimos.

No tienen p r io r ,  pero % ije fc .
Y en cuanto .al reparto de la  sopa, podrán haber 

limitado la aglomeración de gente á su puesto, pero 
en cambio han centuplicado,. y  algo m ás, el presu­
puesto de este gasto.

En tiempo de la  comunidad uniformada repar­
tíase á hora fija, y numerosa falange de.infelices 
acudía en busca de^racion, suficiente para satisfa­
cer por el momento las necesidades de la vida ma­
terial.

Hoy no son precisaróente mendigos de encubier­
ta  escudilla, bajo el remendado balandrán. los que 
acuden á  gozar las dulzuras del reparto.

Hoy son editores, libreros, y alguno que otro 
autor de lo que espriben los demás, los que con ir- ' 
reprochable exactitud acuden al convento de la 
calle de Atocha en busca de la  sopa  boba.

No hay m arca conocida de papel español n i ex- 
traníero, bastante á comprender la'-série de g u aris­
mos qu0,^ n  cantidad cerrada, lle'va cobrados un 
solo individuo'á títu lo  de dotar á España de una 
obra monumental (para su gabeta),

 ̂ -Asusta considerar los desvelos que tal iiombre 
viene sufriendo por darnos cabal noticia del cerrojo 
de la  iglesia de Santa Gadea, del rem ate de la silla 

•abacial del Petavio, del vftirio colorido de la ca­
tedral de Móstoles, y  á este tenor, de la  série de ma­
ravillas artísticas que le enriquecen de.sde hace diez 
y  nueve años!

Declarémosle, con orgullo, el primero de lo ñ s o -  
p is ta s  de nuestro tiempo.

Pues á im itación dó éste, y ta l vez aleccionado 
por él, conocemos otro que ha encontrado el medio 
de v iv ir de la  sopa  oscribiendo el v iaje de u n a  f r a g a ,  
ta  y  reproduciendo las C a rta s  de In d ia s !

Pam  estos dos solos sugetos no había bastante 
metálico en el m inisterio de la  Trinidad.

Pero faltaba un tercero .en discordia, y no se lia 
dejado esperar.

De la noche á la m añana ha surgido de entre las 
sombras, la humedad y los tiznones de una oscurísi­
ma im prenta, cierto aspirante, y  algo más, á los 
beneficios de la  sopa, el cual, en concepto nuestro 
va á eclipsar las aptitudes y  prácticas de sus an­
tecesores.

A pretexto de ilustrar á las masas, ha tocado el 
registro  de publicar una B ib lio te c a  euclclopédica , y 
á su sombra.poner á contribución, no solo los in te­
reses del convento de la Trinidad, sino todos cuan­
tos puede llam ar á su bolsillo, én ministerios, direc­
ciones,^ negociados y cepillos públicos.

Sopista es el ta l, de los que acabarán con la  Ha­
cienda española.

No pasa dia sin que consiga por una real órden 
una recomendación oficial, un poderoso elemento 
para sus fines especulativos.

Siguiendo, sus pasos venimos, y, ó mucho nos
equivocamos,.ó solo ha de faltarle, á estas horas, el
benéfico apoyo de la Sociedad Protectora de los ani­
males.

¿Qué tal?
¿Vivimos ó no, en los tiempos de la sopa?
Contesten Vds. sin perder de v ista  el famoso edi­

ficio de la Trinidad.
P a sa .

COMPETENCIi INDU STfilAL

Billetes de lotería 
o f r e c e  L a  In te g r id a d ,
L a  In te g r id a d  de la  P a tr ia ,  
d i a r i o  m i n i s t e r i a l .
Q u e r ie n d o  d a r  t e s t i m o n io  

'  d e  s u  g e n e r o s id a d ,  
r e g a l a  á  lo s  s u s c r i t o r e s  
c a s i ,  c a s i  u n  c a p i t a l .
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«No entraremos en las rifas, 
porque perjudican á 
los ingresos del Tesoro 
en pró de un particu lar; 
pero regalando vales 
y  décimos de verdad, 
ayudamos á  la  ren ta 
y  se salva la moral.»
Esto, al poco más 6 ménos, 
es lo que viene á contar 
Za Integridad de la Patria.. 
órgano casi oficial 
del jefe de su partido, 
presidente secular.
Se anuncia que La Política. 
si Dios quiere,.rifará, 
y  también dicen lo propio 
del diario de Escobar. 
Establecida la  industria 
po lítico-nacional^  
liteTario-numerada, 
en breve progresará 
•y viviremos en plena 
constitución numeral.
No se venderán artículos 
n i aun los de necesidad, 
sin un^billete del Pardo 
que dé opeion á pernoctar. 
Se otorgarán los destinos 
en sorteo general 
de vecinos y vecinas, 
según se hayan de aplicar, 
y  al que le toque por suerte 
le darán la  credencial.
Se llevarán los periódicos 
poniendo en cada ejemplar 
u n  número, con opeion, 
al gobierno y a l fiscal; 
digo, con Opción á premio: 
luego se sortearán, 
y  al que le toque la china 
se le denuncia y  en paz.
No se casarán las mozas 
que, desde su tierna edad, 
no tengan  número fijo 
para casarse ú  optar; 
aunque con número y  todo 
no todas se casarán.
No habrá derechos ni goces, 
ni voto, ni propiedad, 
n i res,peto. ni otra a lguna 
consideracian social, 
para el pobre que no rife ... 
con que. vamos á rifar.
¡Sus! zagales y  zagalas, 
como (liria Pidal, 
cada uno con io que tenga: 
¡Viva la moralidad!

V

M O D E I.O  R U R A L -

Entiéndase: de conservador rural.
Este era el alcalde de • un pueblo del partido de 

Guadix.
Este alcalde ten ia un  plan, sacado de su cabe­

za, para perseguir feriminales, y este plan era el que 
á continuación trascribimos:

«Exemo. señor gobernador.
»Hen poder de esta Alcaldía...
(Como, ustedes ven, el alcalde mencionado es 

también Hach ■ marroquí, ó sea uií alcalde H. Don­
de dice «desta alcaldía,» querrá decir: «Desta al­
caldesa.»

»Desta alcaldía su superior...
(Superior al gobernador.)
«superior órden, feclia-7 de los corrientes...
(Entiéndase

«y henterado de sú  contenido...»
(Otra vez el títu lo  de Hache.)
«contqjiidp,_improcedente^creo será el̂  hacer 

á  V. E. tales reflexiones estáñelo tan  reconocido su 
vuen criterio del (pie se juzga un buen talento para

adoptar medios á  lo perteneciente á su honroso 
cargo, pero...»

(Decir á un  gobernador que tiene men  criterio, 
es tan to  como llam arle adoquín .)

«pero, en vista'...»
(Dispensen ustedes la  errata; debe escribirse 

Ustha, para aprovechar las bb y  las JiJí m unicipa­
les del aludido alcalde.)

«env ista  del grande desvelo y  cuidado en que 
se hencuentra V. E. en prim er térm ino, en 2.̂ * el 
distinguido cuerpo de Guardia civ il...»

(Como si dijera: Cor2)o di Baco. ¿Para qué querrá 
usted los artículos, hombre? Es verdad que para 
usted no habrá más artículos que los de comer, 
beber y  arder,)

«y en 3.® las autoridades locales, deste partido, 
las personas de viiena posición y  principal mente 
aquellas que se hencuentran en los Extraradios y 
casas de campo.

(No estas tu  mal Extraradios, halcalde, p rin c i­
pal mente en la  grkam háthicha).

Continúa:
«casas de campo, Salvando Exemo. Sr. su ilu s­

trado parecer para conseguir la capturacion de los 
criminales que por este término b a g a n ...»

(Circunvalación, hombre, no capturacion. Ves, 
bagan está v ien escrito, por eso no te  digo nada; 
aunque también se puede escribir con mayúscula 
y  con hache, v. g.: Bhagan; pero con b pequeña 
vasta.)

«Seria conbeniente que V. E. diese órden á los 
alcaldes de los pueblos que paso- á  demostral...'»',

(Lo conbeniente seria que aprendieseis, tú  y otros 
muchos alcaldes que se hallan  á tu  altura, en cono­
cimientos, siquiera algo de ortografía, y a  que ntf se 
os exijan lógica y sentido común.)

«Diezma, Darro, Moreda, Huélago^ Gobernador, 
Pedro Martínez, Don Diego, Gorafe, Gor, Charches, 
Dolar, La Calaorra, Aldeire, Alquife, Lanteira, 
Gerez, L ugrosy  La Peza, Pueblos que forman un 
pirómetro...»

(Termómetro se dice, hombre; eso de pirómetro 
es subversivo, y  quiere decir «partidario de Pí,» co­
mo telégrafo viene de Telemaco, y  barómetro del 
barón de Córtes. Todo esto debiste aprenderlo en tu  
infancia, al par que recibías las caricias term ales, 
esto es, de mater (madre.)

«pirómetro, en el cual se incluye todo el terreno 
que bagan dichos crim inales.

(De bagar terreno á su ic id ir  al prójimo, no hay 
más que un  paso).

«á estos alcaldespor órden secreta...»
(Alcaldes reservados)

(fque apercibiesen cuantos hombres se encontrasen 
en sus respectivas localidades, y que éstos, manda­
dos por los.individuos del ayuntam iento, hicieran 
el círculo au iii hora j  linl propio tiempo...»
' (lA m a hora y haP.... vascuence puras.)

«los pueblos que se encuen tran ' dentro del 
mismo...

(Del mismo ayuntam iento).
«con el mismo aparato y  á la  misma hora se die­

ran  al arma ordenados por sus autoridades...»
(Como otros se dan al vino).
«y á la hez los grupos de la  guard ia c iv il..,». 
(Como estas tres líneas tienen dos alas y a  pue­

den volar solas al hencuentro de los bagos.)'
«derechos y  hentre casados con los paisanos 

para mayor ordenación de los mismos.»
(¿Ve Vd. las consecuencias de ser pródigo*? Ha 

despilfarrado Vd. una porción de haches, y  ahora 
no encuentra una ni de deshecho. Por lo que respecta 
al matrimonio de civil y  paisano, puede Vd. vana -  
gloriarse de haber perfeccionado el matrimonio ci -  
vil. En cuanto á  lo de que Vd. lo proponga p a ra  Ja 
mayor ordenación de los mismos, no estamos con- 
fprmesv Pero ¿quién le ordenaria á Vd. de alcaide?) 

Etcétera, etc.
El documento term ipa escusándose su au tor por 

fdiantepoiierse á dar disposiciones en la provincia: 
por ser propio al deseo de la  tranquilidad y.órdeu 
social.» .

Después la firma de? os cuatro pes de alcalde.

iP O B R E  M E ST O N !
¡Hay seres predestinados! Uno dfe estos séres es LacrecíoM eston 

el morgniata del Diario £spaüol, que ha nacido sin más misión q na  
la  gimnasia literaria; su  fuerte son las planchas.

Anoche, y después de tres dias trascurridos desde la  publicación 
delartículo laudatorio ijue le dedicamos; se descuelga con uno sa­
cado de su ^beza, y  tan  sobrado de insulseces, como falto de gra­
mática; en él Á vuelta de inocentadas propias de su vinUento  ca- 
7-icíer, pretende ofendernos, pero con ta l  oportunidad y gracejo, 
que todos los ataques en estado de feto que nos dirige son para otro, 
pues el infeliz nos ha equivocado con algunos de los muchos que leen 
sus revistas con idéntica hilaridad que nosotros.

Trasmitimos los candorosos insultos á  quien correspondan y  pa­
samos A solazarnos, como de costumbre, con sus escritos.

Titula su artículo uLos Trichinos literarios.»
Pero ven acá, hombre de Dios, y escritor de todos los demonios, 

¿quién te  ha dicho que puede existir la  palabra Trichinol Has es tu ­
diado pocos zoólogos; bien es verdad que, eu caso de estudiar, ellos 
serian que to estudiaran á  tí. No hay tales trichinos, lo que hay 
es tHchl^a, además de gramática y zoología que tú  no conoces.

Siguiendo tu  sistema, llamarás joíoncírmos á las ^oíon-innas 
machar {no te  enfades), y  á la hem bra del pato darás el nombre de 
Pata. No es mala la que tú  has m edido en zoología.
. Tampoco estás m uy fuerte en Botánica, pues dices que los agra­
ces nollegan á m adurar. Los que no m aduran son los escritores de 
cuelga. Y te  llamo de cuelga porque tu s  revistas están .«l^udsnadas á 
verse coi^a'ias de un  clavo. Dices que los agraces no dan zumo; lo 
que no da zamo son las pasas.

Y  basta con lo dicho, que sumado á lo (jue te  dedicamos eu 
otros mimeroB, forma un  volumen en roten mayor. Procura no po­
nerte en ridículo equivocando á las personas, y  haciendo por lo ta n ­
to , que tu s  escritos te  salgan por la culata; y teu  presente que al lia - ' 
m ar trichino al que te  ataca, no te  honras mucho, pues debes saber 
c\iál es el literato á quien ataca la íricW na: literato  de cerda.

Te he hablado de íú  porque á ello me autoriza la franqueza.qne 
inspira tu  asendereado pseudónim o.

Con q u e d e ja e n  paz á L iV iS i ,  que no sabes leer, y colócate ' 
bien-las gafae para distinguir á los racimos, que si por defenderte 
de Af/razr tropiezas con i1ío>caíei ó con cualquier otro, de estas ce­
pas, me parece que tienes indigestión para  rato.

Con que á Díos Lucrecio, y que te alivies de la  vista.

. . Ag r a z .

U V A S  S U E L T A S ,

E l famoso doctor Fleury, de Montevideo, ha llevado á cabo una 
operación dificilísima.

La amputación de un cuerno con que la naturaleza había obse­
quiado á una m ujer.

E n los primeros momentos, los individuos de la  familia p e n ­
saron que solo con embolar á  la  jóven podrían vivir tranquilos, 
pero el doctor creyó indispensable la  operación de serrar el 
cuerno.

¡Qué porvenir se ofrecería al doctor en M adrid!
A los pocos meses seria cocsidera<lo como el primer serrucho 

de España.

Dicen que, preguntándole a l presidente del Senado su opiüion 
respecto al porvenir, con testó:

—No veo claro.
Vaseguran que replicó D. Antonio:

—Empieza á torcerse la situación, según veo-

—¡íla vendido su palacio 
el señor duque de Sexto!
—(La casa de sus mayores!
—;E1 palacio solariego!
—¿Y á  ustedes qué les impoi-ta 
que venda el hombre hasta el pelo?

• »
También ha vendido el propietario la casa donde se liallau es- 

establecidos el Casino y  el café de La Iberia. 
iQué escándalo!
No sé como la prensa no se ocupa de este negocio!
¡Vender un propietario su casa!

• «
liTambien se ha didiocpie Cos-Cayon andaba en tratos para ceder 

graciosamente el ministerio.
Se indica para queiarse.tCon é^al oiarqués de (jj-ovio.

Habla < a Integridad (de la Pátriaj:
"Porinverosímil qiieparezca á nuestros lectores, hay ¡ya perió­

dico que combate al gobierno por lo <p;e se propone ceasignar en el 
discurso de la  corona."

E sto es  atroz, D. Saturnino; laprensa see.'CÍ/'atiis//(,a ó se extra­
vía; es indispensable un castigo.- 

Escriba usted algo.

Los jóvenes autonomistas d isp o n ^  un banquete par% c.oljones- 
ta r  los efectos del banquete dejóvenes demóo'r'atíis. "

Luegó.celebrarán o tro  banque loa jóvenes tímido^.
Y,,_p_orúlti^^otrolo^óv^nes
; f ) u é  dividida anda íajuventud!

. ;
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XiA V I Ñ A

El gobierno francés prohibió los ci'uciíuos y demás signos reli­
giosos, en las escuelas de niños.

El Senado acordó mi voto de censura al gobierno.
La Cámara de diputados piensa reivindicar al gobierno decla­

rando cesante á todo Cristo.

Calixto García ha conferenciado con el presidente del Consejo.
Bs un hombre de buenas maneras el Sr. García, según La Cor­

respondencia.
fiabla con dulzura, es cortés.
Después de leer estos apuntes biográñcos, no se concibe que el 

Sr. García haya sido insurrecto.
('ualquiera le tomaría por una especie de Peris Mencheta.

liu el banquete de jóvenes demócratas.
—Vo brindo por el gobierno actual (pie nos permite comer. 
—¿Kse señoril a venido como demócrata?
—No como jóveu transeúnte.

Hemos recibido varías cartas pidiéndonos que soltemos el pavo, 
poique-Ecs han ucertado ej logogrifo, que publicamos en el último 

número.
Entre estas cartas hallamos riña suscrita por algunos compañe­

ros en la prensa.
Para satisfacer la i úlilita .ansiedad, debemos declarar que el 

jjavo unigénito (estilo de Kl ¡ einócralu) fué entregado al mas listo 
•de los admnos.

Acompañamos á los demás en su natural sentimiento.

Eu las butacas del teatro Español: 
—¡Sobrino!
—¡Querido tío!
(Jiofelá.j

—Te has equivocado, ohico.
(Bofetá,)
—Este niucbacho me toma por otro. 
(Bofetá.)

Noticia suelta.
‘■Averno celebró sesión el ayuntamiento, pero un señor concejal 

pegóá otro.»
Otra noticia:
«A la sesión verificada ayer en el ayuntamiento asistieron va­

rios concejales con la cabeza vendada."

Sesión del dia,.. tantos; Muertos, 2; heridos, 10; contusos, 16,

El señor director general de Correos ha tenido la amabilidad de 
remitirnos un ejemplar del Anuario Oficial de Correos correspon­
diente á 1880-1881.

Ag radeeemos su deferencia al Sr. Cnmda Villaamil; pero le 
agradeceríamos más que mejorase el servicio de Correos, evitando 
en lo p osible los continuóos extravíos que sufren los paquetes de li­
bros y de periódicos que mandamos á provincias.

Ya está en campaña otro «eyocio.
£1 negocio Pek.
Pek es un arquitecto que hizo los planos de nn edificio para la 

construcción del palacio destinado & Exposición.
El arquitecto «a murió y su viuda, según nos aseguran, vendió 

los planos á un personaje muy inílriyenteeu el municipio de Ma­
drid.

De moco que sí se aprueban los planos de Pek, se dará el caso 
raro de que un arquitecto muerto dirija la conatniccion desde el 
otro mundo.

Y el más frecuente de que un vivo levantevin muerto.

Estos anuncios, redactados en verso y  con la 
g racia  que nos disting-ue, son los únicos que dan 

gu,sto á los señores que los leen.—fyéasjí la clase.)

ADVERTENGIi ÍMPOKTANTISIMA
Á LOS VENDEDOPvTtS m? LA VIÑA.

Desde el prim er iiiúnero que se publique en 
Enero, LA VIÑA no .se espenderá en la Puerta 
del 8oÍ.

Los vendedores ambulantes que deseen tomar 
números de nuestro periódico, se dirigirán desde 
ahora á la Redacción del periódico calle del Clavel, 
número 8, principal, para anotar sus pedidos.

Los dueños de puestos ó fosforeros de cafés, 
pueden también presentarse en dicha Redacción ó 

remitirnos una nota del número de ejemplares de 
LA VIÑA que deseen tom ar, expresando si man­
darán á recogerlos á esta Redacción todos los do­
mingos por la DI anana, ó si prefieren que se Ip,*̂  
lleven al puesto nuestros dependientes.

A nuncios.

Los precio.s para los.̂  vonáodíjrcs .son, los si­
guientes:
Cada mano de VIÑA, ó sean 25

números....................... . . . . 8 rs.
Doce hojas............................................. 4
Trece hojas.............................................4 y 2 cts.
Seis...........................................................2 rs.

No se dará á nadie menos de seis hojas para la 
venta.

El pago ha de hacerse al contado, pero se cam­
biará el papel sobrante á cada vendedor, por otras 
tantas hojas del número siguiente.

Cuando LA VIÑA se publique en tamaño doble, 
ó sea cuatro h o jas, los precios para los vendedores 
serán:

Una m ano.................................. 18 reales.
Doce hojas....................................9
Seis................................................ 4 1̂ 2

A todos los dueños de puesto de cerillas en los 
cafés, que acudan á esta Redacción á inscribirse 
para vender LA VIÑ.V, so les hará la  rebaja de un 
25 por 100 en lo.S' ejem plares que quieran tomar 
del ALMANAQUE, titulado BIL PIHTO, que se pone 
hoy á la venta en esta Redacción, calle del Clavel, 
número 8, princip;il.------- - ♦ ----------------------

L I B R O S  N U E V O S
REMITIDOS Á LA REDACCION DE «LA VIÑA» (1).

MAS CUENTOS PA RA R E IR  
ftor l). Miguel Blanco Herrero.

Con este título acaba ele aparecer el sétimo volúmen de la ííoiería 
üum orislica que con tan buena aceptación empieza á publicar­
se en el año actual Forma un tomo en 8 y se vende á 4 ra. en 
la librería de A de San Martin, Puerta del Soi, 6, Madrid, á 
donde deberán dirigirse los pedidoe,-que serán servidos ávuel* 
to de correo, acompañando su importe en libranzas ó sellos.

(1) En esta sección daremos cuenta de todas las obras de las 
cuales se nos remita un ejemplar.

Imp. de Diego Valero, San Marcos ?6.—Madrid.

L a V iña hace u n a  tirada de 3.000.221 y 1^2 
ejemplares- Nuestros anuncios son 'perm anentes 
como Cánovas en el poder.—(JT.aiada niats.JPISTO A L M A N A Q U E  P A R A  1881

G l IiíADO Y ADEREZADO POR NUESTROS PRIMEROS CULINAPJOS É ILUSTRADO 

CON CARICATURAS .POR CILLA.

Hoy dia de Páiscuas se ha puesto á la venta al precio 
r > E  - i  R E A L E S

en la  Redaepion de LA VIÑA, calle del Clavel, 

numero 8, principal derecha.

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE «LA VIÑA.» 

calle del ClwoeU núm. 8, principal derecha.

CALABAZAS Y CABEZAS.—S ivn ilo .'/ u as d e  n % e s tr o s  p r i -  
m i n s  p m p m j f s ,  p t n o n a s  y  p e r s o n i l l a s  q u e  J ig u r a »  ó  
q u i e r e n  J ig u r& r e n  p o l U i c a ,  e n  l e t r a s ,  e n  a r t e s  á e n  
t a u r e m o q u i a . eseViias por g^alvador Alaria 
Gkanes (Aii<»catel)¿̂ uiia con carta-prólo­
go de Afanuel del Palacio.

B’hta chra forma un fujoso tomo en 
mayor,, con 3 0 0  semblanzas y lOO carf- 
caiurs» dibujadas por Cilla, lauque y Pe- 
rea.—Precio., 16 rs.

■CAFÉ CON L E C K E .— C o le c c i ó n  d e  p a r o d i a s  p o l í t i c a s  en  
v e r s o ,  c a p a c e s  d e  d a r  la  d e s a s a n  i  lo s  q u e  n o s  g o b ie r n a n  
ó  q u i e r e n  g o b e r n a r n o s , por Salvador Alaria Ora­
nos  ̂ron un prólogo de I*:usebio Blasco. 
Un tomo de más de SiSOO páginas, ele­
gantemente encuadernado en tela.'s ra. 
—El mismo tomo en rústica 6  rs.

MISTERIOS DE LA CALLE DE PANADEROS 
por Antonio de San Alartln.

Pocos días hace que se pusoá la venta este 
Interesiwnte Ubrô  y tan vivamente lia exol- 
tadola atención pública., que está próxima 
á agot»rse la edición.

Uos p4»coH ejemplares que quedan., se 
hallan de venta en esta'' JRedaccton, al pro- 
do de 6  rs.

A l<»s señores libreros y corresponsales 
de provincias se les hará una rebaja de un 

por 1(1̂ 0 en cada una de las tres obras 
mencioitadasf pero no se servirá ningún 
pedido si no viene acompañado de su Im­
porte.

P U G H  Y  R O B L E S ,
Calle lie Sevilla,

De la calle del Príncipe 
se han trasladado, 

y hoy en la de Sevilla 
se han instalado.
¡Son muchos hombres!

No pueden estar (luietos 
los Puch y ¡ioOles.

M A T Í A S  L O P E Z .PUERTA DEL SOL. ESQUINA A LA DE LA MONTERA.
Especialidad en chocolates, cafés, tés, bombones y napolita­

nas de todas clases.

P R A D O .
Uspoz y Afina.

Prado es un sastre afamado 
de seglares y de curas, 
un hombre en quien sé han juntado 
arte, dislincíon, agrado,
Corte, elegancia y hechuiSs.'-.
' Trabajador concieoitudo, 
con la verdad por escudo 
es Rno'de lo.s primeros 
que cumple,-.por los dineros, 
lo de vestir a] qesnud.'

c a m i s e r í a  D e ,  R I V A S
Príncipe. 11.

_ Por mañana, tarde y noche 
siempre -su casa está abierta, 
y siemiife se vé á su puerta 
algún elegante coche.

Y es que Rivas dió en el quid 
de que le hig liffc le comprenda,- 
v su tienda es una tienda 

de la» más c/uc de.Madríd,-

J U L I A  Z U G . A S T I
llortaleza^ I.

No hay otra corselera 
con más talento, 
ni que más en el arte 
h-iga progresos.
Ella sirve á las damas 
que más admiran , 
sus corsés enderezan , 
á las torcidas.
Los corsés que ella corla 
tienen tal corla 
que son un semillero 
de tentaciones.
Niñas bonitas
la que no acuda á Julia,.
no es distinguida. '

S O C IE D A D  V IN ÍC O L A .
ft*«ligr«»ü, 6 .

Desde; que probé los vinos 
que ésta casa.iiene en vónia, 
soy enemigo mortal ’(• 
del agua y la filoxera.i. .

R U B I O  Y G a s c ó n :
P e l i g r e » ,  11» y  i ! S .

. . .  ^
No hayhónibre de dislincion 

si no es un pobre pcloii, 
pero por naturaleza, 
que no entregue ia cabeza' 
á Rubio ó siuó á Gascón.

En ciarte en general 
peluqutros siu rival 
son cada cual un modelo, ' 
y dos artistas en pelo 
que no conocen igual.
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